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¿Por qué, a algunas personas, les parecen ex-
cesivas las exigencias de la moral conyugal? 
Dios no pide imposibles. El plan divino, tanto 
para la vida cristiana como para toda vida ver-
daderamente humana, tiene una gran elevación 
moral que suele ser desconocida en ambientes 
materialistas donde se busca exclusivamente el 
bienestar. La Iglesia constantemente exhorta a 
todos a vivir la vida de los hijos de Dios, y a 
superar con la ayuda de la gracia las dificultades 
que se puedan presentar.

¿Cómo hacer para vivir digna y cristianamente 
la vida matrimonial y familiar? 
Los esposos cristianos deben saber que siempre 
cuentan con la ayuda de Dios. Deben esforzar-
se por conocer la doctrina cristiana y formar su 
conciencia con criterios morales firmes. Y deben 
acudir a la oración y a los sacramentos para for-
talecer su voluntad y poder vivir las exigencias 
de su vida matrimonial.

“Palabra de Dios” no es sólo la Biblia. Esa expresión 
se refiere a varias realidades. A estos diversos signifi-
cados le llamamos “Analogía de la Palabra de Dios”. 
La única Palabra de Dios se expresa de diversos mo-
dos. 
1. Originariamente indica el Logos (Palabra o Verbo), 
el Hijo, la Segunda Persona de la Trinidad. 
2. Luego indica a Jesucristo, el Verbo encarnado, la 
Palabra hecha carne. 
3. También es Palabra de Dios la creación, el libro de 
la naturaleza. 
4. La historia de la salvación expresa también la Pa-
labra de Dios. 
5. La predicación apostólica es Palabra de Dios.
6. Y lo es también la Tradición viva de la Iglesia. 
7. Finalmente, la Sagrada Escritura (AT y NT) es la 
Palabra de Dios atestiguada y divinamente inspirada. 
Ella es inseparable de la Tradición apostólica. 
La fe cristiana no es una “religión del Libro”. El cris-
tianismo es la religión de la “Palabra” de Dios, “no de 
un verbo escrito y mudo, sino del Verbo encarnado y 
vivo” (S. Bernardo).

o Siempre que puedas utiliza medios de transporte 
sostenibles como la bicicleta o usa más el transporte 
público. 
o Nunca dejes el televisor y el ordenador en stand-
by.
o No dejes el cargador de tu móvil enchufado todo el 
tiempo –aunque no esté conectado al teléfono– por-
que seguirá consumiendo electricidad.

Esta advocación tiene su inicio el 1 de agosto de 
1218, cuando la Virgen María se apareció por separa-
do a tres ilustres barceloneses: a san Pedro Nolasco, 
quien sería el fundador de la Orden de la Merced; al 
rey Jaime I de Aragón; y a San Raimundo de Peña-
fort, fraile dominico, maestro general de su orden de 
predicadores. Diez días después de la aparición, los 
tres caballeros se encontraron en la Catedral de Bar-
celona y compartieron haber tenido la misma apari-
ción: la Virgen María les pedía la fundación de una 
orden religiosa dedicada a la redención de los cauti-
vos. Sería la Orden de la Merced para la redención de 
los cautivos. La Virgen de la Merced es la Patrona del 
Litoral ecuatoriano y Patrona de las Fuerzas Armadas 
del Ecuador.

Queridos hermanos:

Muchas veces no entendemos el actuar de 
Dios, juzgamos como los primeros trabajadores 
de la parábola. No entendemos aquello de, como 
termina el evangelio, “los últimos serán los pri-
meros y los primeros serán los últimos.”

Los 5 momentos de la llamada del propietario 
a los trabajadores, desde el inicio del día hasta 
el final: id a mi viña y les pagaré lo debido... se 
reduce a 2. Los primeros y los últimos. Los pri-
meros critican la escasa labor de los últimos y no 
están de acuerdo con la actitud del propietario. 
El propietario defiende su postura, fue el trato de 
la paga, también puede hacer lo que quiera en 
sus asuntos y además es bueno y generoso.

La justicia divina no coincide con la justicia 
humana. Murmuramos con facilidad. Jesús vino 
a salvar a los “últimos.” ¿Aceptamos que Dios 
sea misericordiosos con todos? Papa Benedicto 
16 se llamó: “soy un humilde trabajador en la 
viña del Señor.” 

Pidamos a la Virgen María despertar esa lla-
mada que Dios nos hace para trabajar en su 
viña, que es la Iglesia, en medio de nuestro mun-
do.

¡Bendiciones!
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LUN 21 San Mateo, Apóstol Ef 4,1-7.11-13/Sal 18/ Mt 9,9-13

MAR 22 Beato Dionicio Pamplona, Mártir Prov 21,1-6.10-13/Sal 118/Lc 8,19-21

MIÉ 23 San Pío de Pietrelcina, Presbítero Prov 30,5-9/Sal 118/Lc9,1-6

JUE 24 Virgen María de la Merced Jdt15,8-10.14;16,13-14/Sal Lc1/Jn19,25-27

VIE 25 ... Ecl 3,1-11/Sal 143/ Lc 9,18-22

SÁB 26 Santos Cosme y Damian, Mártires Ecl 11,9-12/Sal89/Lc 9,43-45

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II

o Evita gastos innecesarios de agua. Mantén la du-
cha abierta sólo el tiempo indispensable y no arrojes 
ningún tipo de basura al mar, ríos o lagos.
o Reemplazar una bombilla tradicional por una de 
bajo consumo
o Planta un árbol. No quemar basura
o Consume más frutas, verduras y legumbres que car-
nes
o Evita utilizar plásticos.  Si vas al supermercado 
lleva tus propias bolsas de tela para las frutas.

Mes de la biblia:
Analogía de la Palabra de Dios
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Monición de Entrada Aclamación antes del Evangelio

Liturgia de la Palabra
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Nosotros somos seguidores de un Dios que 

nos llama a formar parte de una comunidad. 
Hoy Dios sigue llamando a hombres y mu-
jeres para que se integren a su proyecto de 
construir un mundo más justo y más huma-
no. Celebremos la presencia de Jesús en su 
comunidad de amor y servicio y pidámosle 
que nos conceda descubrirlo y amarlo en 

nuestros hermanos. 

Profeta es quien anuncia la palabra de Dios 
y quien denuncia todo aquello que no se vive 
de acuerdo con ese anuncio. El profeta viene 

a decirnos que los planes y pensamientos 
de Dios y su manera de actuar contrastan 
fuertemente con las actitudes humanas.

Pablo, desde la cárcel, escribe la carta 
a los filipenses y que nosotros estaremos 

leyendo hoy y durante los próximos cuatro 
domingos. Desde su profunda visión de 
persona del todo transformada por el 

encuentro con Cristo, la muerte le parece 
una ganancia. Al mismo tiempo, es cons-
ciente de que mientras viva en este mundo 

hace un gran servicio a Cristo y a los 
creyentes, y también está dispuesto a conti-

nuar hasta que Dios quiera.

La parábola que dentro poco vamos a es-
cuchar es exclusiva del evangelista Mateo 
y está situada en la etapa final del camino 
de Jesús desde Galilea hasta Jerusalén. La 

narración tiene dos partes. En la prime-
ra veremos cómo el amo de la viña va a 
contratar los trabajadores a lo largo del 
día y la segunda parte cómo al final de la 
jornada el dueño da a los trabajadores su 
recompensa, que resulta ser la misma para 
todos. Es que los dones de Dios no depen-

den del trabajo y mérito de cada cual, sino 
que él actúa con generosidad inesperada; 
es que sus planes no son nuestros planes.

Lectura del libro del profeta Isaías
55, 6-9

Salmo Responsorial
Salmo 144

Lectura de la carta del apóstol san
Pablo a los filipenses 1, 20-24. 27

Busquen al Señor mientras lo pueden encon-
trar, invóquenlo mientras está cerca; que el 
malvado abandone su camino, y el criminal 
sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá 
piedad; a nuestro Dios, que es rico en perdón.

Mis pensamientos no son los pensamientos de 
ustedes, sus caminos no son mis caminos, dice 
el Señor. Porque así como aventajan los cielos 
a la tierra, así aventajan mis caminos a los de 
ustedes y mis pensamientos a sus pensamien-
tos’’.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. Bendeciré al Señor eternamente.
Un día tras otro bendeciré tu nombre
y no cesará mi boca de alabarte.
Muy digno de alabanza es el Señor,
por ser su grandeza incalculable.
R.Bendeciré al Señor eternamente.
El Señor es compasivo y misericordioso,
lento para enojarse y generoso para perdonar.

R. Aleluya, aleluya.
Abre, Señor, nuestros corazones para que 
comprendamos las palabras de tu Hijo.
R. Aleluya.

A cada petición contestaremos: Padre nues-
tro, escucha nuestra oración.

Padre de bondad que nos permites abrir nues-
tra mente a saber que tu justicia se basa en la 
Misericordia y el amor, escucha nuestras ple-
garias, por Cristo nuestro Señor.

1. Para que la Iglesia acoja, con la misma bene-
volencia de Dios, a todos los que desean cola-
borar en su reino. Roguemos al Señor.

2. Para que nuestra sociedad, cuyo incentivo 
es el lucro, sepa valorar el trabajo como fuente 
de realización y promoción humana, personal 
y social. Roguemos al Señor.

3. Para que los responsables de la economía 
tengan la imaginación necesaria para solucio-
nar el problema de la mayoría empobrecida, 
roguemos al Señor. Padre nuestro, escucha 
nuestra oración. Roguemos al Señor.

4. Para que no caigamos en la tentación de la 
envidia y de exigir nuestros derechos a costa de 
los demás. Roguemos al Señor.

Hermanos: Ya sea por mi vida, ya sea por mi 
muerte, Cristo será glorificado en mí. Porque 
para mí, la vida es Cristo, y la muerte, una 
ganancia. Pero si el continuar viviendo en 
este mundo me permite trabajar todavía con 
fruto, no sabría yo qué elegir.

Me hacen fuerza ambas cosas: por una parte, 
el deseo de morir y estar con Cristo, lo cual, 
ciertamente, es con mucho lo mejor; y por la 
otra, el de permanecer en vida, porque esto 
es necesario para el bien de ustedes. Por lo 
que a ustedes toca, lleven una vida digna del 
Evangelio de Cristo.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

Oración de los Fieles8
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Bueno es el Señor para con todos
y su amor se extiende a todas sus creaturas.
R. Bendeciré al Señor eternamente.
Siempre es justo el Señor en sus designios
y están llenas de amor todas sus obras.
No está lejos de aquellos que lo buscan;
muy cerca está el Señor, de quien lo invoca.
R. Bendeciré al Señor eternamente.

Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador 
del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo...

Símbolo Apostólico

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus 
discípulos esta parábola: “El Rei-
no de los cielos es semejante a un 

propietario que, al amanecer, salió a con-
tratar trabajadores para su viña. Después 
de quedar con ellos en pagarles un denario 
por día, los mandó a su viña. Salió otra vez 
a media mañana, vio a unos que estaban 
ociosos en la plaza y les dijo: ‘Vayan tam-
bién ustedes a mi viña y les pagaré lo que 
sea justo’. Salió de nuevo a medio día y a 
media tarde e hizo lo mismo.

Por último, salió también al caer la tarde 
y encontró todavía a otros que estaban en 
la plaza y les dijo: ‘¿Por qué han estado 
aquí todo el día sin trabajar?’ Ellos le res-
pondieron: ‘Porque nadie nos ha contrata-
do’. Él les dijo: ‘Vayan también ustedes a 
mi viña’.

Al atardecer, el dueño de la viña dijo a 
su administrador: ‘Llama a los trabajado-
res y págales su jornal, comenzando por 
los últimos hasta que llegues a los prime-
ros’. Se acercaron, pues, los que habían 
llegado al caer la tarde y recibieron un de-
nario cada uno.

Cuando les llegó su turno a los prime-
ros, creyeron que recibirían más; pero tam-
bién ellos recibieron un denario cada uno. 
Al recibirlo, comenzaron a reclamarle al 
propietario, diciéndole: ‘Esos que llegaron 
al último sólo trabajaron una hora, y sin 
embargo, les pagas lo mismo que a noso-
tros, que soportamos el peso del día y del 
calor’.

Santo Evangelio6

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 20, 1-16

Pero él respondió a uno de ellos: ‘Ami-
go, yo no te hago ninguna injusticia. ¿Acaso 
no quedamos en que te pagaría un denario? 
Toma, pues, lo tuyo y vete. Yo quiero dar-
le al que llegó al último lo mismo que a ti. 
¿Qué no puedo hacer con lo mío lo que yo 
quiero? ¿O vas a tenerme rencor porque yo 
soy bueno?’

De igual manera, los últimos serán los pri-
meros, y los primeros, los últimos’’.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.


